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Pastoral psychology as a means of evangelization

Introducción

“Ve en busca de la gente, convive con ella, aprende de ella, quiérela, sírvela, haz 
planes con ella, empieza con lo que ella sepa, edifica sobre lo que ella tenga” (Y. C. 
Yen).

Qué difícil es cuando nos referimos a evangelización, conseguir una definición que 
ponga el marco referencial al desarrollo del tema. Y más todavía, que nos permita 
transitar un camino que nos dé la posibilidad de establecer correlaciones sin ser inme-
diatamente catalogados de dogmáticos. Revisando los trabajos presentados en varios 
Congresos de Evangelización a nivel mundial e internacional, descubrí con sorpresa 
lo difícil que es encontrar una definición que abarque todos los aspectos que están en 
juego cuando hablamos de evangelización.

Obviamente, la mayor parte de las definiciones están relacionadas con el concepto 
de proclamar el evangelio, anunciarlo verbalmente, desafiar a las personas que pasen 
adelante o levanten la mano, asintiendo que comparten el mensaje, o que reciben a 
Cristo como su Salvador personal. Todo está permeado por una concepción puntual 
de la salvación. Evangelizar está ligado a levantar la mano, venir adelante, experimen-
tar cierta conmoción emocional y luego recibir la seguridad por parte del evangelista 
o el consejero de que es salvo, es una nueva creatura y ahora entonces se terminaron 
todos los problemas. El paso ya está dado y la mayor parte de las personas se quedan 
aquí. Así como el catolicismo ha introducido grandes masas dentro de la iglesia a 
través del bautismo, los evangélicos hemos introducido mucha gente en nuestras con-
gregaciones sobre la base de pasar adelante o levantar la mano diciendo: “Yo recibo a 
Cristo”. En muchos casos esta experiencia puntual no ha servido nada más que para 
cristalizar la cosa, sacar de cualquier tipo de compromiso y privar de un desarrollo 
paulatino en todos los aspectos de la vida cristiana, hasta la creación de un hombre 
nuevo en Cristo Jesús que pese como un elemento de transformación y de creación de 
una nueva comunidad.
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Esta concepción ha producido, además, por lo menos entre el pueblo evangélico, 
un tipo de creyente aséptico, desinsertado de su realidad. Ya en el Congreso Mundial 
de Evangelismo, uno de los ponentes, el Dr. Pannell (1966), decía lo siguiente: “El ser 
un evangélico ha equivalido, al menos durante mi vida, no sólo a demostrar pasividad 
en los asuntos sociales, sino también por descuido y negligencia a soportar tácitamente 
el status quo”.

Valgan estas reflexiones introductorias para redimensionar el concepto de evange-
lización y definirlo de una manera correcta, para que podamos descubrir claramente 
cómo las disciplinas humanas y, particularmente, la psicología están directamente re-
lacionadas con la evangelización a nivel de la comprensión del hombre, de la com-
prensión del mensaje, y de la comprensión de los diferentes caminos por los cuales 
evangelizamos. Entendemos por evangelización la difícil y compleja tarea de compartir 
la buena nueva de Jesucristo con todas sus implicaciones y riqueza, hasta producir la 
creación de un hombre nuevo y de una sociedad nueva. Dentro de este concepto, evan-
gelizar sí significa proclamar el evangelio verbalmente y hacer un llamamiento público 
al arrepentimiento y a la fe, pero incluye mucho más. El Dr. José D. Fajardo (1966) 
dice con mucho acierto: “Con muy pocas excepciones, la evangelización y el servicio 
cristiano en la América Latina se han limitado a la predicación de la palabra”. Y yo 
agrego: el énfasis en la mayoría de los seminarios en nuestra América Latina, ha sido 
preparar hombres para que prediquen la palabra, entendiendo por predicación de la 
palabra exclusivamente la proclamación verbal del mensaje, y a veces el manipuleo 
emocional de las gentes con el propósito de despertar algún tipo de respuesta.

Cuando vamos al Nuevo Testamento, sin embargo, encontramos dos tipos de con-
notaciones de evangelización, que han quedado relegadas en la era contemporánea.

En primer lugar, la evangelización no como obra de una persona, sino de una co-
munidad, un cuerpo perfecto. En los Hechos de los Apóstoles descubrimos que en un 
sentido real la evangelización no era el evangelismo personal sino el evangelismo de 
una comunidad, de una nueva sociedad hablando a una antigua sociedad, de la cual 
había nacido por la obra del Espíritu Santo de Dios. En segundo lugar, en el Nuevo 
Testamento aprendemos que evangelización incluye la proclamación; pero especial-
mente subraya otros aspectos de relación con las personas en sus situaciones concretas. 
Cuando Jesucristo envía a sus discípulos, les envía diciéndoles: “Sanad enfermos, lim-
piad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios” y además subrayó el aspecto 
del servicio como una nueva vida que el evangelio produce y que debe expresarse 
como una demostración del mensaje verbal.

En el Nuevo Testamento, y en la iglesia primitiva, el evangelio estaba siendo mos-
trado permanentemente a la vez que siendo predicado. Evangelizar, entonces, no so-
lamente significa lidiar con una experiencia puntual, sino comprender todas las situa-
ciones desde las cuales partimos con las personas, todas las formas de presión y de 
distorsión que se ofrecen en el mundo contemporáneo. Significa también tener una 
profunda comprensión de lo que es el desarrollo de una personalidad madura o el al-
canzar la estatura de un hombre nuevo en la imagen de Jesucristo, proceso que toma 
toda la vida y que tiene y conlleva un montón de implicaciones en la vida práctica.

Lo más fácil es desinsertar a la gente de la realidad. Lo más difícil es reinsertarla 
para vivir la nueva vida en Cristo Jesús.
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Psicología pastoral y experiencia cristiana

Luego de haber clarificado, por lo menos en parte, el concepto de evangelización, 
necesito ahora clarificar el concepto de psicología pastoral aclarando a qué niveles la 
psicología pastoral sirve a la evangelización. Mi tesis es la siguiente: Psicología pastoral 
no debe identificarse absolutamente con la preparación para funcionar como consejero.

Con esta comprensión, vamos a referirnos primeramente al aporte de la psicología 
pastoral a la evangelización en lo que tiene que ver con la comprensión de la experien-
cia cristiana y del hombre en su totalidad, en lo que tiene que ver con la comprensión 
de lo que es una personalidad cristiana madura y sana, una comunidad cristiana tera-
péutica, una comunicación del mensaje del evangelio por todos los caminos y en toda 
su riqueza. En un artículo publicado por el Dr. Donald McGavran (1966), en la revista 
Christianity Today, él decía lo siguiente: “Los cristianos tenemos hoy el gran privilegio 
de utilizar todos los conocimientos adquiridos por la ciencia para comprender mejor 
al hombre y los procesos sociales, para acercarnos a las tribus y a las castas y conocer 
todos sus mecanismos psicológicos de aceptación y de rechazo”. Todos los misioneros y 
evangelistas consideran estos conocimientos procedentes de las ciencias humanas como 
particularmente importantes para la propagación del evangelio. Obviamente, la com-
prensión y el discernimiento que nos da la psicología pastoral y todas las herramientas 
de trabajo que nos ofrece están sirviendo directamente como medios de evangelización. 
Pero además, y principalmente, debemos reconocer que en la era moderna la psicolo-
gía pastoral se ha traducido principalmente en consejo y en cuidado pastoral que ha 
servido para profundizar, comprender y discernir la experiencia cristiana además de 
ayudar a las personas a desarrollarse adecuadamente, y esto tendrá que ser el medio 
para combatir el flagelo más importante que amenaza a la evangelización hoy, que es 
la deserción. No es cuestión de levantar la mano, es cuestión de llegar a ser discípulo y 
perseverar.

Específicamente, al referirnos ahora a la psicología pastoral y su aporte a la com-
prensión de la experiencia cristiana, quisiéramos recordar que desde el siglo pasado se 
produjo una efervescencia emocional al conjuro de los movimientos “revivalistas” en 
Inglaterra y en parte de Europa. El énfasis de la teología (Schleiermacher) puesto exclu-
sivamente en la subjetividad, produjo un desborde de experiencias emocionales y una 
confusión en cuanto a lo que era lo normal y lo que era lo patológico en la forma en que 
las personas respondían a las campañas de evangelización y a los movimientos de aviva-
miento. En este marco referencial se produce el primer gran aporte de la psicología a la 
evangelización. En el año 1899, Starbuck publica la primera obra de psicología pastoral 
que pretende clarificar los caminos por los cuales se llega a una experiencia auténtica de 
conversión y cuáles son los parámetros para diferenciar lo normal y lo patológico den-
tro de la experiencia cristiana. Dos años más tarde, en 1901, William James publica la 
obra que llegó a ser clásica y que se titula en castellano Las variedades de la experiencia 
religiosa. Allí no sólo encontramos una descripción de diferentes tipos de experiencia, 
incluyendo la mística, sino principalmente una evaluación de los elementos que entran 
en la experiencia y ciertos parámetros que sirvan para poder juzgarla en profundidad. 
Finalmente, Anton Bloise, el iniciador del movimiento de psicología pastoral en EEUU, 
mientras era capellán en el hospital de enfermos mentales en Illinois, publica la obra La 
exploración del mundo interior, donde examina la conversión y la enfermedad mental, 
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y desbarata algunos de los paralelos que ya habían sido postulados por Freud, y que 
llegaron a ser tan populares, homologando cualquier tipo de experiencia religiosa a 
una situación neurótica. De allí en más, la psicología pastoral va incorporándose como 
disciplina fundamental dentro del área de la teología práctica para la formación de 
pastores, misioneros y obreros cristianos.

Psicología pastoral y métodos de evangelización

Quizá uno de los mayores aportes de la psicología pastoral se ha dado a nivel de la 
iluminación del intrincado y complejo tema de los métodos de evangelización.

Desde la postura de Campbell Morgan, quien dijo: “si usted tiene un librito que 
explique cómo conducir las almas a Cristo, vaya a su casa, y quémelo” (Bakhsh, 1966) 
hasta la postura de aquellos que han estructurado complejos y sofisticados métodos, te-
nemos toda una gama de aproximaciones al tema. Pero es la psicología pastoral la que 
nos ha enseñado a no utilizar groseramente técnicas de enganche que son advertidas 
fácilmente por las personas, y menos todavía a dar una ayuda que a las claras se advier-
te que tiene como propósito enrolar a alguien como miembro de nuestra congregación 
particular.

Qué diferente fue el método de Jesús. En todos los casos, él tuvo como punto de 
partida una situación concreta y una persona concreta. Él no comenzó el diálogo con la 
mujer samaritana diciéndole: “¿Es usted salva?” o “¿Dónde espera pasar usted la eterni-
dad?”, sino que comenzó el diálogo diciendo: “Dame de beber” (Jn 4:7). La psicología 
pastoral nos ha ayudado a no poner en competencia los métodos de evangelización, ni 
jerarquizarlos de tal manera que coloquemos la proclamación verbal o la gran cruzada 
en el primer lugar, sino que nos ha enseñado a comprender a las personas en sus situa-
ciones concretas, a entender los intrincados problemas sociales y el manipuleo al cual 
las personas están sometidas, y sobre todas las cosas, a reconocer que el llamamiento 
en una cruzada o en una reunión es apenas un momento que debe tener un antes y un 
después de tipo profundamente personal.

Ha sido la psicología pastoral la que nos ha enseñado a imbricar las diferentes téc-
nicas y métodos de evangelización y a considerarlos en una forma globalizada. Gracias 
a estos aportes y discernimientos nuevos ya no colocamos en competencia las diferentes 
aproximaciones y hemos entendido psicológicamente la aproximación individual, gru-
pal y masiva de las personas. Es la psicología pastoral la que además nos ha enseñado a 
trabajar adecuadamente en cada una de las edades evolutivas, y en cada una de las crisis 
con las cuales la vida nos confronta.

Creo que todavía no podemos evaluar en profundidad el gran aporte de la psico-
logía pastoral a la comprensión de la tarea de la iglesia y de la necesidad de constituir 
nuestras congregaciones en comunidades terapéuticas, advirtiendo acerca de toda la 
patología que se mueve a veces en las relaciones humanas.

El consejo pastoral como medio de evangelización

Posiblemente aquí debíamos haber comenzado con nuestra presentación. Entiendo 
que el título de nuestra ponencia ha tenido como propósito referirse a todo el discer-
nimiento nuevo que hemos alcanzado a través de la psicología pastoral precisamente, 
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para aproximarnos a las personas en situaciones concretas y partiendo de estas situa-
ciones llevarlas a una relación correcta con Jesucristo, a una experiencia genuina de 
conversión y al desarrollo de la personalidad auténticamente cristiana en el arquetipo 
que él nos ha dejado. En este sentido, entendemos que no solamente el cuidado pastoral 
y el consejo pastoral no son métodos de evangelización de segunda categoría, sino que 
finalmente son el método para consolidar cualquier tipo de experiencia cristiana y hacer 
verdaderos discípulos de Jesucristo.

La revelación de Dios se dio siempre en la historia. El hecho de Cristo es un hecho 
en la historia y todas las personas que desde Él hasta aquí han respondido al mensaje 
del evangelio están dentro de la historia y dentro de los sistemas políticos, sociales, 
económicos, y dentro de situaciones concretas de la vida. El consejo pastoral ha redes-
cubierto el método de evangelización que Jesucristo utilizó.

En primer lugar, nos enseña a escuchar a las personas. En una concepción de la 
evangelización de tipo verbalista, donde hemos avasallado demasiado a la gente con 
nuestros monólogos, necesitamos volver al escuchar creativo como punto de partida 
de una evangelización relevante. Y no solamente escuchar, sino también leer y traducir 
en una forma significativa todos los diferentes lenguajes que se utilizan. La “terapia de 
Dios” también comienza cuando las personas se confiesan y hablan lenta y quedamente 
acerca de sus problemas, de sus frustraciones, de su vida pasada y de la forma como se 
han ido levantando paulatinamente ideas preconcebidas, filtros a la realidad, posturas 
estereotipadas frente a la vida y también a la religión. El escuchar en forma creativa de 
hecho está diciendo: Tu vida es preciosa, me interesa profundamente, siento compasión 
por lo que has vivido, puedo comprender tu peregrinaje.

En segundo lugar, una comprensión psicológica y un buen consejo pastoral son el 
único camino para ayudar a otras personas a integrar todos los aspectos de su vida so-
bre ese nuevo núcleo estructurador que es ahora la fe de Jesucristo. En tanto utilicemos 
este medio de evangelización dejaremos de producir creyentes esquizofrénicos, dividi-
dos interiormente, y vacilantes frente a su realidad concreta. Hoy más que nunca nece-
sitamos terminar definitivamente con las antinomias exclusivistas: el cielo y la tierra; el 
mundo y la iglesia; lo de la semana y lo del domingo. Muchas veces hemos limitado la 
evangelización a la venta de un salvoconducto para ir al cielo. Hemos cooperado para 
crear algunos “guetos” o pequeñas comunidades que no han sabido compartir y vivir 
la fe en lo cotidiano. Hemos enseñado lo que hay que hacer el día domingo, pero no 
hemos enseñado lo que hay que hacer de lunes a viernes.

Y en tercer lugar, la comprensión psicológica y el consejo pastoral han hecho el 
gran aporte a la evangelización en rescatar otra vez el concepto de unicidad de la per-
sona humana, ayudando a elaborar las crisis, mostrando la pertinencia del evangelio 
frente a cada situación concreta, enseñando cómo la fe sirve para poner en funciona-
miento la personalidad y descubrir nuevas posibilidades. Estamos realizando la verda-
dera tarea de la evangelización. Es necesario producir un nuevo tipo de vida evangé-
lica. Es necesario redimensionar la evangelización y descubrir todas sus dimensiones 
y facetas, y solamente en la utilización de todos estos recursos bajo la dirección del 
Espíritu Santo, será posible.
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